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PRÓLOGO: MUERTE EN LA MONTAÑA
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Bariloche, Argentina, Sábado 13 de noviembre de 2009, 16.20 hs.

La imagen de la valentía de su compañero veterano, al borde de la jubilación, herido de bala sobre el puente que pasaba sobre el curso de agua del deshielo, diciéndole: “Andá, Laura. Andá. Es ahora o nunca. Si la perdemos ahora, no la atrapamos más. Yo estoy bien. Sólo me dio en el brazo”, impulsaba las difíciles zancadas de la detective de homicidios con la nieve hasta el tobillo, cuesta arriba.

Ocasionalmente la fugitiva tiraba hacia la detective, y Laura en dirección a la perseguida, pero eran tiros desesperados, con pocas chances de acertar. La corteza de los pinos ocasionalmente absorbía el impacto de los proyectiles 9 mm. tirados de uno y otro lado. Pero lentamente la perseguidora ganaba terreno, y lo peor para la otra... se venía un claro, más allá del linde del bosque.

El último tiro fue al aire, de advertencia, cuando Laura Schultz salió del claro y tenía a la fugitiva en un tiro claro, sin obstáculos, a sólo 15 metros de distancia, y a espaldas de ella. La delgada y curvilínea pelirroja en ropa claramente poco adaptada para la nieve se detuvo, y llevó las manos a las rodillas, recuperando el aliento, la derecha aun empuñando su automática.

-  Date vuelta y sin trucos, Anabel -ordenó la policía federal argentina, resoplando por la carrera cuesta arriba en la nevada ladera.

-  Siempre fuiste mejor que yo corriendo... siempre tuviste más resistencia -giró la aludida irguiéndose, pero aún con el arma en la mano.

-  Entregate sin resistencia, Anabel. Se terminó todo. Tomá -la detective Schultz le tiró esposas a los pies de la atrapada-. Ponételas, y tirá el arma lejos.

-  Vos sabés que yo no puedo ir a la cárcel. ¡Me voy a enloquecer ahí! Voy a terminar colgándome. Es una sentencia de muerte lo que me estarían dando.

-  Hay formas, hay terapias. No me hagas esto más difícil de lo que ya es, amiga.

-  ¿Volver al encierro? No. Cinco putos años estuve encerrada en un sótano. No. Prefiero matarme.

-  No lo hagas, Bel. Por favor. No lo hagas -el cruce de miradas era intenso, la atrapada evaluando si le daba el tiempo de apuntar y disparar antes, la policía con el dedo sobre el gatillo.

-  Te quiero, Laura -llegó a decir la perseguida antes de levantar su brazo para apuntar a la detective.

Tres balazos impactaron en el cuerpo de la asesina, que se derrumbó al piso, antes de siquiera poder disparar uno ella. La detective Schultz enfundó su automática en la cartuchera, y corrió a abrazar a su hermana, con la que compartían una historia familiar trágica, pero Anabel se había puesto a sí misma de un lado de las leyes, y Laura debía mantenerse del lado que había elegido vivir.

-  ¿Por qué, Bel? ¿Por qué no buscaste ayuda cuando yo te la ofrecí millones de veces? Esto no tenía que terminar así -la detective, con lágrimas en los ojos, le tomaba la cabeza por detrás, y trataba de poner el tronco de la baleada sobre su regazo, en un intento fútil a la vez que humanamente entendible de alejar a su hermana malograda de la fría nieve.

-  Me diste de verdad -balbuceó en agonía la herida.

-  ¡Esa no era tu línea, pelotuda! –se enojó Laura, pero luego notó la tibieza de la sangre en sus manos-. ¡Paren! ¡Paren todo! ¿Ahora la sangre de utilería viene precalentada? -se alejó la actriz, pero luego vio en los ojos que fundían a blanco de la que yacía en el piso que eso no podía ser una actuación-. ¡Está herida de verdad! ¡¡ESTÁ HERIDA DE VERDAD!! ¡¡¡UN MÉDICO!!

-  Corten. ¡Corten! -gritó por el megáfono el director argentino Darío Camors, y se acercó a la protagonista de la película que estaban filmando en Bariloche, Natalie Ricci, en el papel de Laura Schultz para la ocasión-. ¿Qué pasó, Nati?

-  ¡Está herida de verdad, boludo! No... no sé cómo pasó, pero esta es sangre de verdad –le enseñó las manos manchadas de carmesí-. ¿Te vas a quedar ahí parado o vas a traer a un médico, pajero de mierda?

-   
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CAPÍTULO 1: CERTEZAS ESQUIVAS
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Cercanías de Cacheuta, Mendoza, Argentina, Domingo 14 de Noviembre de 2009, 9.15 hs.

-  Ni se te ocurra atender ese celular -advirtió amorosamente Viktor a su socia y pareja.

-  ¿Por? -fingió demencia Geraldine.

-  Mmm... no sé. ¿Porque nos tomamos vacaciones por primera vez en ocho meses y porque en cualquier momento nos llaman para saltar del puente? -se rascó él la nuca.

-  Ay, es sólo una llamadita -tomó la decisión unilateral la morocha de pelo rizado y ojos grandes y negros-. LNB Detectives. Goldman al habla. ¿En qué le podemos ayudar?

-  Hola, soy yo, Sergio Fávregas. No sé si me recuerda. Hace unos meses los contraté para seguir a mi esposa.

-  ¡Sí, claro! ¿Cómo anda todo con Natalie?

-  Bien... bien... -se sentía nerviosa la voz del empresario multimillonario-. Como pareja bien, digamos. Se puede decir que volvimos a ser novios... y todo gracias a ustedes. Es por ella por lo que la estoy llamando.

-  Cuénteme los detalles, por favor.

-  Estaba filmando su última película en Bariloche, y hubo un accidente en la filmación. El arma que ella usaba tenía balas de verdad, en vez de balas de salva, y mató... mató a otra actriz. La deben conocer, porque es famosa: Lucía Lopilato.

-  Sí, por supuesto. ¿Y están acusando a su esposa?

-  ¿Qué le parece? ¿A quién se le puede ocurrir que eso no haya sido otra cosa que un accidente?

-  Sí, bueno. Los accidentes de auto también pueden llevar a causas penales, si por ejemplo el conductor iba ebrio o fue negligente al conducir, y dañó o mató a alguien. ¿Y le tipificaron homicidio culposo en la carpeta judicial?

-  Por ahora esa es la tipificación, según lo que me informó nuestro abogado.

-  Bueno, seguro él lo podrá asesorar mejor que yo en eso, pero existen muchos atenuantes que puede usar, como falta de antecedentes penales, o comprobar que no había forma de que ella pudiera saber que el arma estaba cargada con munición real.

-  Ah-ah-ah. Ahí vamos a tener un problema, creo.

-  ¿Problema? -repreguntó la judía ex muy ortodoxa, para incentivar al otro a hablar.

-  Nati es una actriz de método. No para todos sus papeles, claro. Una vez actuó de prostituta, imagínese, pero para esta película, entre la firma del contrato y el comienzo del rodaje, tomó un entrenamiento intensivo en armas de fuego. Ya sé que en películas con un presupuesto elevadísimo como el que se maneja en esta producción hay asesores que les dicen a los actores como agarrar el arma, como pararse, como apuntar y todo eso, pero ella quería saberlo ella. No sé si me explico.

-  Sí, claro. No hubiera habido nada malo en ello, a menos que ocurriera lo que ocurrió. ¿Y de qué presupuesto estamos hablando?

-  25 millones de dólares, o al menos fue lo que hizo público la productora.

-  ¡¿QUÉ?! -no se lo podía creer la detective, que de reojo veía que ya el encargado del bungee jumping les estaba haciendo señas para que se acercaran porque ya era su turno-. No es argentina esa película, claramente, ¿no es así? Si la memoria no me falla, la más cara hasta ahora había costado 3 millones, y era de ciencia ficción.

-  Aunque no lo crea, sí es argentina.

-  ¿Y cuánto se llevaba Natalie de ese dineral?

-  Nada. Era parte de la producción ejecutiva. Es decir...

-  Sí, ya. Trabaja gratis y luego tiene una parte de las ganancias. Vale. Lo hablaré con mi socio, pero es muy probable que decidamos tomar el caso. Lo único que le debo advertir es que nuestra tarifa duplicó desde la última vez que nos contrató: ahora cobramos 800 dólares por día, mínimo 5, por adelantado, más gastos a cargo del cliente.

-  Pero... pero... si no hace nada que los contraté -el multimillonario no estaba tratando de negociar, claro está, por esos montos que se le caían del bolsillo, sólo se lo notaba entre asombrado e indignado-. Es como si una licuadora que fabrica mi empresa de electrodomésticos se vendiera a 50 dólares a los distribuidores, y unos meses después la vendiera a 100 dólares. Algún distribuidor me preguntaría: “Epa, Fávregas, ¿qué pasó acá?” ¿Me explico?

-  ¿Escuchó usted el caso del asesinato del candidato presidencial Francisco “Pancho” Mojica?

-  Sí, por supuesto.

-  Bien, luego que se hizo público que lo resolvimos nosotros, empezaron a llovernos casos como nunca antes, y era duplicar nuestra tarifa publicada para filtrar un poco, o sólo tendríamos que habernos dedicado de ahora en más a leer mails, ni hablemos ya de trabajar.

-  Entiendo. No hay problema. ¿Sus coordenadas bancarias siguen siendo las mismas? Digo... en el caso que acepten tomar el caso.

-  En efecto, y entiendo que nos querrá en Bariloche lo antes posible, por lo que sugiero nos mande pasajes con las menores escalas y demoras posibles desde el Aeropuerto Internacional de Mendoza. Estamos a una hora y poco de ahí.

-  Por supuesto. No hay problema. Por favor, Goldman: no se demoren en confirmarme.

-  No lo haremos. Que tenga usted un buen día.

-  Y usted también -Geraldine volvió a guardar el celular Samsung Galaxy S en la mochila con sus cosas, se colocó el casco nuevamente, encendió la Go Pro amarrada al casco, y le sonrió al encargado que ya tenía cara de pocos amigos por la espera-. Lista cuando usted lo esté -le informó.

-  ¿Entonces? -le preguntó Viktor, que él ya estaba amarrado al sistema de elásticos-. ¿Suena interesante el caso?

-  Mucho. Pero lo hablamos después de saltar, ¿te parece? Y pensar que mañana se terminaban nuestras vacaciones y nos tocaba otra aburrida tarea de seguimiento –chasqueó la lengua-. Seguro se lo podemos derivar a Zanetti, que lo hará igual de bien y le cobrará menos de la mitad al cliente.

-  ¿Así de bueno es el caso?

-  Y más -fue enigmática ella a propósito, entre otras cosas, para no revelar al encargado del bungee jumping o puentismo los detalles-. ¡Vivo para esta mierda! -se refirió en doble sentido al subidón de adrenalina de lanzarse al vacío colgada de un sistema de elásticos y a casos interesantes como parecía serlo el que les proponía el dueño de la fábrica de electrodomésticos más grande de la Argentina, con exportaciones a toda la región menos a Brasil.

-  Te amo, GG -le lanzó el ex boxeador Vladivostokeño un beso aéreo.

-  Y yo a ti -respondió ella, y luego de escuchar por tercera vez las instrucciones del encargado, se lanzó al vacío con un triunfal: ¡¡GERÓOOONIMOOOOO!!

Refugio San Martín, Cerro Catedral, Bariloche, Domingo 14 de Noviembre de 2009, 16.30 hs.

La dupla de detectives, ella ex Jefa de Prensa de la Policía Uruguaya, él ex boxeador profesional de pesos pesados en Rusia, unidos desde que se cruzaron sus caminos 4 años antes en el emprendimiento detectivesco que sólo aumentaba en prestigio y en rédito a medida que avanzaba el tiempo, se bajaron de la todoterreno Ford junto al refugio que no debía tener menos de 20 o 30 habitaciones, y se hallaba a 1000 metros de altura sobre el nivel del mar junto a un lago en las montañas. 

Se veían en las cercanías los picos de nieve permanente, sembrados aquí y allá por bosques de pinos. La paz de la vista, y hasta la auditiva, para los acostumbrados al hollín y a las bocinas de la ciudad, era total.

-  Que no se diga que no te traigo a lugares increíbles -bromeó el boxeador, ya que tenían por norma conducir un trayecto cada uno, y la todoterreno de la alquiladora en el Aeropuerto de San Carlos de Bariloche la había conducido él hasta allí.

-  ¿Pero qué dices, zoquete? Si fui yo la que te convenció de tomar este caso. Me parece que vamos a tener que adaptar nuestra vestimenta habitual a las temperaturas del lugar –le vino a ella un escalofrío, considerando que solían llevar trajes azul marino a juego y camisas blancas por toda vestimenta.

-  No podría estar más de acuerdo contigo, socia. Alquiler de abrigo adecuado parece ser el segundo gasto del caso que le vamos a pasar a Fávregas, después de esta joyita de todoterreno -dio una palmada al capó caliente.

De quien estaban hablando (de su contratante, el empresario multimillonario argentino, no de la camioneta), caminó presto hacia ellos cuando los vio llegar.

-  Muchas gracias por haber venido -había emoción rayando la euforia en su voz y en sus gestos, mientras estrechaba las manos de ambos detectives, cosa que llamaría la atención a turistas extranjeros que no entendiera la idiosincrasia del país más al sur del cono sur americano: los argentinos todo lo hacen y lo expresan con emoción rayando la euforia.

-  Muchas gracias a usted por haber pensado en nosotros nuevamente –fue estoico Viktor, para contrastar.

-  ¿Su esposa sigue incomunicada? -se interesó Geraldine.

-  Sí. Sigue. Está en la comisaría de acá, de San Martín de los Andes, hasta recibir instrucciones del juez para su traslado. Y de momento ni nuestro abogado ni yo pudimos hablar con ella.

-  Bien. Cuéntenos con qué panorama de cooperación o de no cooperación podemos encontrarnos en este caso para nuestras entrevistas -fue punzante y al punto la judía ya no tan ortodoxa desde los hechos del Decorador, momento en que conoció a Viktor.

-  De parte de la producción: total. Director, actores, utileros, técnicos... sólo pidan y se les dará lo que necesiten. No sólo Nati era productora ejecutiva. Yo también contribuí con 500 mil dólares a la producción ejecutiva. Por ponerlo en otros términos: si bien no directamente... todos trabajan para nosotros.

-  Buen comienzo -aprobó Ielicov-. ¿Qué tal de las autoridades locales o las federales? -siguió en la misma línea.

-  Uuuffff.... -estiró el atlético empresario en sus 40 bien avanzados-. ¿Empiezo por las locales o las federales?

-  Las que usted quiera.

-  Era un chiste, igual: estamos bien cagados en ambos sentidos. Yo soy un conocido seguidor de Mauro Macri, el Jefe de Gobierno de Buenos Aires. De hecho, jugamos seguido al frontón con él, y Mauro es oposición a nivel país de la Presidenta Cristina Hernández de Kirshner. Nati nunca se expresó políticamente por su profesión, pero... es mi esposa, ¿no? Así que, a nivel de autoridades federales, olvídense. Somos el diablo. Si logran cualquier tipo de cooperación, eso ya va a ser por cuenta de ustedes. Y la provincia de Río Negro es Kirshnerista también, así que, con los locales, estamos igual de fregados, como dicen en España. Sumémosle a eso que el discurso Kirshnerista va por el lado del peronismo más populista, de los “descamisados”, de los más humildes, con mensajes muy duros hacia los acumuladores del gran capital -levantó la mano-. Panorama difícil en ese sentido.

-  Ya nos apañaremos -le aseguró Goldman con una sonrisa-. Vamos a ponernos en detalles prácticos y administrativos, primero: la confirmación de la orden de giro por nuestros honorarios de los primeros 5 días la recibimos, al igual que los boletos aéreos. ¿Va a manejar los gastos de la manera que lo hizo la vez pasada, dándonos una tarjeta de crédito?

-  Ah, sí, por supuesto. Sírvanse -sacó una Master Oro de su billetera-. El código para sacar del cajero es 1373.

-  Gracias. Una pregunta más: ¿quién lo asesora legalmente? -quiso saber Ielicov.

-  El estudio Friedman, Di Giacomo y Regules. Homero Di Giacomo está acá. Se vino conmigo.

-  Di Giacomo... ¿de dónde me suena? -se mesó la barbilla el ex boxeador.

-  Del libro aquel de Bermúdez, ¿recuerdas? El que los miembros del Directorio del Grupo CSA tenían prohibido leer por contrato -Geraldine tenía una memoria patológicamente interesante para recordar datos exactos de diversas fuentes, estudiosa como había sido toda su vida.

-  Ah... ese Di Giacomo. Pero no puede ser el mismo. Tendría como... 80 o 90 años, ahora.

-  Supongo que hablan del padre de nuestro abogado. Homero debe andar en sus cincuenta y algo. Miren. Ahí viene –observó el empresario un hombre trajeado que confluía en su posición, con mechones grises prolijamente peinados hacia atrás con gomina, ojos grises y en un estado atlético admirable para alguien en sus 50. Portaba un maletín por toda pertenencia, e iba ataviado con un traje gris oscuro-. Homero, te presento a nuestros detectives, Geraldine Goldman y Viktor Ielicov, de la agencia LNB.

-  Mucho gusto, detectives -serró la mano firmemente el abogado-. Escuchame, Sergio: tenemos un problema. Acaban de pasar la ficha judicial de Natalie de homicidio culposo a homicidio en primer grado con premeditación.

-  ¡¡¿¿QUÉ??!! -reaccionó el marido de la detenida.

-   Parece que hay testigos de una pelea fuerte entre Natalie y la difunta la mañana misma que Lopilato murió.

-  No pierda la calma todavía, Sergio -intentó tranquilizar a Fávregas la alta y esbelta detective. La policía está tratando de armar un caso, solamente. Se estará periciando evidencia, entrevistando a los sujetos de interés... Es rutina. El juicio ni siquiera inició. Le ponen una carátula nada más para identificar qué línea de investigación están siguiendo. Usted, Di Giacomo, supongo que no tendrá acceso al expediente policial, ¿no? -ella conocía la respuesta, pero quería tantear qué tan corrupto o no podía resultar el seguramente costosísimo abogado.

-  No. Por supuesto que no la tengo. Y no hice mi carrera para arruinarla ofreciendo sobornos para acceder a la información que me es legalmente vedada hasta que haya una acusación firme en el expediente judicial.

-  Bien. Sólo quería estar segura -sonrió con malicia-. Su tarjeta de negocios creo que nos va a ser útil, Dr. Di Giacomo. Tenga la nuestra -hicieron el canje ritual de tarjetas, como lo hacían los deportistas en el siglo XX con los banderines de sus equipos antes de iniciar un match-. Creo que podríamos ir conociendo a los involucrados y empezando con las entrevistas, ¿no? -sugirió.

Empresario y abogado los llevaron hasta el acceso principal de la hostería en las montañas sólo para encontrarse con un panorama atípico: dos guardaespaldas de dimensiones imposibles custodiaban la entrada. Ambos de traje, ambos armados, ambos portando lentes negros.

-  Está bien. Vienen con nosotros –les aseguró Fávregas, sólo tras lo cual les abrieron el paso hacia el interior.

-  ¿Y esto? -preguntó sin tapujos Ielicov a su contratante, cuando estuvieron fuera del alcance auditivo del personal de seguridad.

-  Son... resortes de la producción de la película. No quieren que nada se revele de la trama, ni de los sets ni de nada de lo que sea hasta que se estrene -Fávregas no era ningún tonto para haber hecho crecer un mediano comercio familiar de fabricación y distribución de licuadoras hasta la empresa casi monopólica de fabricación de electrodomésticos en la Argentina con exportaciones a muchos países, y notó el intercambio significativo de miradas entre los detectives-. Sí, ya lo sé: a mí también me resultó sospechosa la excesiva seguridad en torno a esta película, pero díganme: ¿dónde estaba la seguridad cuando a mi esposa le pusieron balas de verdad en la pistola?

-  Esas y otras más serán las preguntas que intentaremos contestar, Fávregas. ¿Por dónde empezamos, Vik? -consultó ella mirando a las decenas de personas que poblaban la gran estancia de techos altos de madera, seguramente el comedor y salón común de la posada en Cerro Catedral.

-  ¿Qué tal por aquel que exuda Policía Federal Argentina, a las 3 en punto? -sugirió el hercúleo ex boxeador ruso. Entre ellos, solían alternar entre el español y el ruso, pero visto que estaban con dos hispanoparlantes, por respeto mantenían su conversación en español.

-  Vamos allá -fue asertiva ella-. Fávregas, si no fuera mucha molestia, creo que la primera persona con la que deberíamos hablar es con quien dirige el show, director, productor...

-  Ya se los busco -fue solícito el aludido.

El apagado veterano, porque no había otra forma mejor de describirlo, fumaba un cigarrillo en un lugar cerrado donde claramente estaba restringido, sea por vicio o para demostrar que nadie estaba encima de él. Los pocos pelos canos que tenía los llevaba prolijamente peinados hacia atrás, era alto y delgado, tenía ojos azules saltones, y lucía traje gris y corbata azul. Las bolsas de cansancio, de vejez, o de ambos, eran preocupantes, bajo sus ojos.

-  Buenas tardes -interrumpió Geraldine lo que fuera de meditaciones profundas que estuviera elucubrando el apagado veterano-. Estamos buscando al detective de la Policía Federal que lleva el caso. Somos Goldman y Ielicov, de la agencia LNB de detectives. Quizás nos pudiera orientar hacia la persona que lo lleva.

-  Ja. Ja. Qué graciosa, detective. ¿Así que el ricachón ya contrató gente para exonerar a su esposa? Suerte con eso.

-  ¡No lo puedo creer! Es usted la persona que estábamos buscando. Qué suerte la nuestra. ¿No, Vik?

-  Bueno. Se ve que el plus de su agencia para enganchar tipos de plata es ofrecer espectáculos de stand up. ¿Qué mierda quieren?

-  Saber en qué terreno estamos parados en cuanto a la cooperación entre las fuerzas de la ley y nuestros propios esfuerzos para aclarar el caso –fue muy serio el tono de Viktor.

-  Yo no sé qué hay que aclarar acá, la verdad –se alzó de hombros el veterano de la Policía Federal Argentina-. Ricci se agarró de las mechas con la Lopilato adelante de varios testigos, Ricci había estudiado entrenamiento intensivo de armas de fuego. Fue, cambió las balas de fogueo por balas de verdad, y cuando vio la oportunidad la mató a la Lopilato, diciendo “ups, yo no sabía que estaba cargada de verdad”. Fin de la historia. Ahora, si piensan que voy a colaborar con ustedes como amigos de toda la vida, están equivocadísimos. Ustedes dos acá de lo que juegan es de otros resortes más que tienen los poderosos para tapar sus cagadas. Así que suerte, detectives. Ustedes hagan lo suyo y nosotros lo nuestro -quería alejarse para irse, pero Geraldine se le puso en su camino-. ¿Y ahora qué? ¿No dicen que un “no” es un “no”?

-  Mire Detective... -la morocha de pelos rizados dejó el espacio para que el otro completara.

-  Falcone -resopló el apagado miembro de las fuerzas del orden argentinas.

-  Detective Falcone. Sépalo usted o no, nuestra agencia cuenta con una tasa de resolución del 93% de los casos que se nos encargan, y del 74% en los primeros cinco días, así que, cuando develemos todos los detalles del caso ante la prensa (y note que he dicho “cuando” y no “si”), porque dada la notoriedad pública de los involucrados habrá prensa, y no poca, ¿qué le gustaría que dijéramos? ¿Que pudimos resolver este caso gracias al apoyo importantísimo y fundamental de la Policía Federal Argentina, o que lo resolvimos a pesar de la total falta de cooperación de la Policía Federal Argentina?

-  Me chupa un huevo, y perdón por el caballero presente cuando digo esto. Yo en cinco meses me jubilo, así que me da igual. Ahora, si me deja pasar... -hizo el gesto y vio que la que le bloqueaba el paso se corrió-. ¡Bó, novata! ¿Te lo estás charlando para que te invite a salir o qué? -le gritó a una joven de melena castaña enrulada atada en cola de caballo que estaba hablando con un canoso de nariz pronunciada y ojos claros-. Mirá que todavía tenemos papeleo para rato en la comisaría, y yo pretendo estar a las 10 cenado y acostado, m’hija.

-  Voy –la aludida tardó un momento considerable en responder, seguramente tragándose improperios que podría haberle lanzado a su compañero y seguramente el que llevaba el liderazgo en la dupla.

-  No me lo puedo creer –se llevó las manos a la boca Geraldine, cuando la dupla de la Policía Federal Argentina se hubo alejado-. Es Raúl Darín. ¡Es Raúl Darín! -señaló con los ojos al que la policía junior de la dupla oficial estaba entrevistando. Decime porfis que podemos empezar con las entrevistas con él -miró suplicante, cual gato con botas de Shrek, a su socio y pareja.

-  Voy a hacer a un lado la sospecha de que se te mojan las bragas por él, y voy a pretender que sólo eres una cholula más viendo la oportunidad de entrevistar a uno de los mejores actores argentinos de todos los tiempos.

-  Sí, claro. A eso mismo me refería.

-  Bien, aclarado esto, vamos a por él. Aunque si yo fuera al menos bisexual, de seguro le daría mi cuerpo por una noche -bromeó el ex boxeador, aunque en un tono serio.

-  Mira que eres tonto, querido -sonrió ella, y ya junto al afamado actor, le dijo (al actor)-. Señor Darín, Me pregunto si nos podría dar unos minutos de su tiempo. Somos Goldman y Ielicov, de la agencia de detectives LNB. Nos contrató el Sr. Fávregas para aclarar los detalles del caso.

-  Sí, claro -accedió el actor que rondaba sus 50 vueltas al sol, señalándoles con la palma de la mano hacia arriba las sillas frente a él-. ¿Así que el marido de Nati contrató detectives?

-  ¿Usted no lo hubiera hecho, en una situación similar? -levantó una ceja el Vladivostokeño.

-  Mmm... por algunas de mis ex, sí, por otras... no lo creo. No siempre salí con mujeres que uno pudiera llamar “trigo limpio”.

-  ¿A qué se refiere? -fue curiosa la que primero quería abalanzarse a entrevistar a uno de sus ídolos de la pantalla.

-  ¿Esta misma charla podemos tenerla afuera, así me fumo un cigarro, mientras hablamos? -propuso Darín.

-  No veo problemas en ello –se alzó de hombros la ex Jefa de Prensa de la Policía Nacional Uruguaya, mintiendo: en realidad sí le molestaba el humo de cigarro, pero había aprendido a tolerarlo como un contratiempo al tener que entrevistar en temáticas sensibles a un fumador empedernido.

El ojiazul de la nariz aguileña se encendió un Gitanes cuando se encontraban fuera, del lado del albergue de montaña con 20 o 30 habitaciones que daba hacia el lago entre las montañas del Cerro Catedral, antes de retomar la conversación.

-  Ya sé que esto es una inmundicia, y que te mata -señaló el cigarrillo que estaba fumando-, pero esto que le pasó a Nati es demasiado fuerte.

-  ¿La conocía desde hace mucho tiempo? -empezó el interrogatorio informal Viktor.

-  Puf.... casi desde que empezó en la industria del cine y la televisión. Una tipaza. Me llevo muy bien con ella. Una gran profesional. Y no por esto quiero decir que fuera buena actriz. En realidad, apestaba, pero ella lo sabía y se hacía cargo, y si tenía alguna duda lo preguntaba.

-  Qué rara forma tiene de describir a su compañera de elenco -sopesó Geraldine, lo que era sólo una forma más de incentivar a su entrevistado a que siguiera hablando.

-  No, pero miren que Natalia está al tanto de qué tanto sabe y cuánto le falta en esto de la actuación -exhaló una bocanada de su Gitanes-. Es una tipa sencilla, ella, y se toma con humor saber que no sabe actuar. Pero, así como está al tanto de eso, también sabe que las cámaras la aman. Ella tiene ese... ángel que no se compra en la ferretería. O lo tenés, o no lo tenés, punto. Y si tenía que rodar una escena 20 o 30 veces porque se olvidaba de su diálogo, o porque al director no le convencía, iba y lo hacía, sin hacerse ni medio problema. Una gran laburante, sin miedo a agarrar la pala.

-  Ya. Se entiende el punto -aprobó la explicación Geraldine, y tiró la bomba sin avisar-. ¿Usted estaba en el rodaje cuando Ricci mató a Lopilato?

-  No. No me tocaba estar. En el guión yo aparezco en una imagen insertada mientras ella persigue a la asesina, dándole valor para la persecución, agarrándome el brazo donde me había disparado, y diciéndole que yo estaba bien, que siguiera a la que estábamos buscando, porque si no la atrapábamos ahora, no íbamos a tener otra oportunidad.

-  ¿Usted era su compañero, entonces? -preguntó Viktor-. Porque literalmente acabamos de llegar, y no tuvimos acceso al guión aún.

-  Ja. Suerte con eso, detectives. Imagínense que soy de los actores principales de esta película y yo tampoco tuve acceso al guión. Es tan extraña esta producción... -se alzó de hombros el célebre actor-. Chicos: me fumo este y si quieren seguimos la charla adentro, porque acá hace un frío de cagarse -se encendió un nuevo Gitanes.

-  ¿Pero cómo puede actuar sus escenas sin conocer todo el guión? -se extrañó Geraldine.

-  Oficio, supongo –le restó importancia Darín-. Me dan la escena, me aprendo los diálogos y los movimientos que me tocan, y si tengo dudas pregunto al director, en plan “¿Yo estoy enojado, acá? ¿Estoy decepcionado? ¿Me gusta la persona con la que estoy hablando o me resulta repulsiva?” Es de lo más extraña esta producción -volvió a mencionar-. Toda la información está compartimentada. Creo que sólo el director tiene el panorama completo de lo que se pretende hacer en esta película. Por eso la excesiva seguridad, también, y ya no hablemos de las multas que hay en el contrato si llegamos a divulgar detalles del rodaje. ¡Madre mía! Tendría que vender un riñón para pagar lo que dice en el contrato si divulgo lo que sea de lo poco que sé que está pasando en esta producción.

-  Hablando de la producción -introdujo un drástico cambio de giro Ielicov en la entrevista, como solían hacer con su pareja y socia para ver las reacciones de los entrevistados-, ¿qué opinión le merece lo que se hizo público de que esta película tiene un presupuesto de 25 millones de dólares, cuando la anterior película argentina más cara costó sólo 3 millones?

-  Yo esa plata no sé dónde está -se alzó de hombros el actor-. A mí me pagan lo normal, como cualquier otra película, y todos los de acá somos actores locales. Capaz que me equivoco, y después en la edición final están Al Pacino y Brad Pitt, o hay persecuciones de naves espaciales tirándose rayos láser, pero en lo que a mí respecta –se indicó con la mano-, es un policial como tantos otros, con una historia fuerte de fondo (no importa cuál, porque no pienso entregar un riñón para pagar la multa), y.... eso es más o menos lo que sé.

-  ¿Y de la posibilidad de que Ricci haya matado a Lopilato con intencionalidad? -introdujo un nuevo giro en la conversación Goldman-. ¿Le parece eso posible?

-  Yo a esta altura de mi vida no manejo certezas, detective –fue franco el actor-. Porque a uno las certezas de lo que sea le cagan la vida. Fíjese nomás que en cada uno de mis 4 matrimonios yo tenía la certeza de que era la mujer de mi vida, y acá me ven: en trámites de divorcio de mi cuarta esposa. Con Nati me pasa lo mismo: la conocía en el ámbito laboral, nada más, y en algún evento donde coincidíamos, como la entrega de los Martín Fierro. ¿Cómo puedo saber yo a ciencia cierta si tenía dentro de sí misma la capacidad de matar con premeditación? Me gusta pensar en las certezas como cuando uno pasa la mano en el agua, tratando de atrapar un puñado de agua. Simplemente: no se puede. Las certezas son esquivas, detectives.

-  Gracias por su tiempo, Darín -dijo Geraldine, notando que su entrevistado acababa de apagar en el piso con algo de nieve su segundo cigarrillo-. ¿Va a estar por acá estos días?

-  Sí, todavía me quedan algunas escenas en Bariloche, aunque con Nati detenida... no sé cómo las van a filmar, les soy sincero.

-  Una pregunta más: noté que hace un momento la llamó Natalia, y no Natalie. ¿Será que se equivocó usted?

-  Ah, ¿no sabían? Su nombre real es Natalia Rodríguez. Natalie Ricci es su nombre artístico, como Richie Valens, el de La Bamba, que en realidad se llamaba Ricardo Valenzuela.

-  Tome ya –se sorprendió Viktor.

-  ¡¡SE ESCAPA!! ¡¡¡ALGUIEN QUE LO ATRAPE!!! -el grito desesperado venía de un cuarentón con gafas de montura redonda y pelos pelirrojos enrulados que acababa de salir de una de las puertas ventanas del salón comunal del hostal que daban hacia el lago.

Los detectives siguieron con la vista hacia donde señalaba el que había gritado, y vieron una figura que ya estaba corriendo, siguiendo la orilla del lago, a unos cien metros de distancia. Se consultaron con la mirada, asintieron, y comenzaron la carrera en persecución del fugitivo.
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